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Intro:      Factores de bajo riesgo 

 Los con educación de la preparatorio o más. 

 Los que tienen a lo menos 25 años -24%. 

 Los que no tienen un ingreso muy alto o 
muy pobre 30%. 

 Los que esperan hasta el matrimonio para 
tener sexo (se casan vírgenes), y no viven juntos antes de 
casarse. -24% 

 Los que asiste una iglesia cada semana. -90%. 

 Si los dos asisten la misma iglesia -14%. 

 Los que tienen a lo menos uno de los dos que asisten la iglesia 
cada semana -45%. 

 Los que no vienen de padres divorciados -14%. 

I. Dios aborrece el divorcio. 
A. Es una unión hecha por Dios, disuelta por el 

hombre. Mat. 19:6 “lo que Dios juntó, no lo separe el 
hombre” 

B. El matrimonio es por la vida de tu pareja. Rom 7:2-3; 

Marcos 12:25 
C. El casarse es de hacer un voto espiritual con tu 

pareja. Núm 30:2; Deu 23:21-23; Ecl 5:4-5; Pro 20:25. 
D. Dios aborrece el divorcio. Malaquías 2:14-16; Pro 28:13. 
E. ¿Por qué Dios permitió el divorcio? Mateo 19:3-12; 

Lucas 16:18; 1° Corintios 7:11; Mateo 19:8 
F. Divorcio según la Biblia. 1° Cor 7:10-17; 1° Pedro 3:1-2; 

Mateo 5:32; 1° Corintios 7:2-5 

II. ¿Cómo resolvemos problemas para evitar el 
divorcio? 

A. Los dos tienen que tomar el papel que Dios les da. 
 Para el Marido – es líder del hogar, guía especialmente espiritual. 

Abraham “yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que 
guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio” Génesis 18:19, 

Josué “pero yo y mi casa serviremos a Jehová” Josué 24.15. 

 Para la Esposa – debe ser sujeta a su esposo, una ayuda idónea, 
una persona buscando de adornar espiritualmente con el carácter 
de Dios y buenas obras. 

B. El Principio de una sola carne. Mateo 19:6; Ef. 5:29 
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Introducción: – Un divorcio es 

un fracaso en el matrimonio. No 

hay inocentes en un divorcio, los 

dos son culpables. 

 

Según las estadísticas, hay 

factores que se bajan significante 

el “riesgo” de divorcio entre las parejas, sin respeto si son 

“cristianos” o no. Estos estudios fueron hechos por 

inconversos buscando muchos factores extensos. Estos 

factores son los siguientes. 

 Los con educación de la preparatorio o más. 

 Los que tienen a lo menos 25 años -24%. 

 Los que no tienen un ingreso muy alto o muy pobre 30%. 

 Los que esperan hasta el matrimonio para tener sexo (se casan 
vírgenes), y no viven juntos antes de casarse. -24% 

 Los que asiste una iglesia cada semana. -90%. 

 Si los dos asisten la misma iglesia -14%. 

 Los que tienen a lo menos uno de los dos que asisten la iglesia 
cada semana -45%. 

 Los que no vienen de padres divorciados -14%. 

III. Dios aborrece el divorcio. 

A. Es una unión hecha por Dios, disuelta por el 
hombre. 

Hay desobediencia en un divorcio. 
Mat. 19:6 “lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” 

B. El matrimonio es por vida de tu pareja. 

Romanos 7:2 Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras 
éste vive; pero si el marido muere, ella queda libre de la ley del marido. 3 Así 
que, si en vida del marido se uniere a otro varón, será llamada adúltera; 
pero si su marido muriere, es libre de esa ley, de tal manera que si se 
uniere a otro marido, no será adúltera. 

Marcos 12:25  Porque cuando resuciten de los muertos, ni se casarán ni se 
darán en casamiento, sino serán como los ángeles que están en los cielos. 



 El matrimonio es para la tierra, se disuelve esta unión en 

la muerte. 

C. El casarse es de hacer un voto espiritual con tu 
pareja. 

Números 30:2 Cuando alguno hiciere voto a Jehová, o hiciere juramento 
ligando su alma con obligación, no quebrantará su palabra; hará conforme a 
todo lo que salió de su boca.  

Deuteronomio 23:21 Cuando haces voto a Jehová tu Dios, no tardes en 
pagarlo; porque ciertamente lo demandará Jehová tu Dios de ti, y sería pecado 
en ti.  22 Mas cuando te abstengas de prometer, no habrá en ti pecado.  23 
Pero lo que hubiere salido de tus labios, lo guardarás y lo cumplirás, conforme 
lo prometiste a Jehová tu Dios, pagando la ofrenda voluntaria que prometiste 
con tu boca. 

Eclesiastés 5:4 Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; 
porque él no se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes. 5 Mejor 
es que no prometas, y no que prometas y no cumplas.  

Proverbios 20:25 Lazo es al hombre hacer apresuradamente voto de 
consagración, Y después de hacerlo, reflexionar. 

  (1) Dios ratificó tu matrimonio, lo hizo legal y espiritual 

delante de Dios, y los que se divorcian están separando 

esta unión delante de Dios. 

D. Dios aborrece el divorcio. 

Malaquías 2:14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová ha atestiguado entre ti y 
la mujer de tu juventud, contra la cual has sido desleal, siendo ella tu 
compañera, y la mujer de tu pacto. 15 ¿No hizo él uno, habiendo en él 
abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una 
descendencia para Dios1. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis 
desleales para con la mujer de vuestra juventud. 16 Porque Jehová Dios de 
Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su 
vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y 
no seáis desleales. 

Proverbios 28:13 El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los 
confiesa y se aparta alcanzará misericordia. 

 Dios odia el divorcio. Todo divorcio es una deslealtad 

entre sí, y es algo aborrecido por Dios. 

 El divorcio proviene de un espíritu amargo hacia el otro 

que llega a ruptura de la relación y separación. La 

                                                 
1
 El matrimonio fue planeado por Dios también para que exista un ambiente santo y estable donde puedan 

crecer niños creyentes. 



deslealtad es de no ser fiel a tu pareja, ni modo si hay otra 

persona o no. De no buscar tu pareja, y amarle es 

deslealtad y un grave pecado delante de Dios. No importa 

si buscas a otro o no, esto nada más agravie la situación, 

pero es abominación por todos modos. 

E. ¿Por qué Dios permitió el divorcio? 

Mateo 19:3-12 se trata de esto. 

 

 Primero sobre todo, Dios quiere que nos juntemos en 

matrimonio, un hombre con una mujer, ninguno de los 

dos divorciados, y se quedan casados hasta la muerte. 

Lucas 16:18 Todo el que repudia a su mujer, y se casa con otra, adultera; y el 
que se casa con la repudiada del marido, adultera. 

1° Corintios 7:11  y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su 
marido; y que el marido no abandone a su mujer. 

 Es el pecado de adulterio de casarse con alguien 

divorciado. Si hay separación de un matrimonio, los dos 

tienen que quedarse sin casarse de nuevo por la vida. Esto 

era la condición del A.T. 

Mateo 19:8  Él les dijo: Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió 
repudiar a vuestras mujeres; mas al principio no fue así. 

 El plan de Dios es de casarse hasta la muerte. Es por el 

pecado y la dureza del corazón humano que hay divorcios. 

F. Divorcio según la Biblia. 

1° Corintios 7:10 Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, 
sino el Señor: Que la mujer no se separe del marido;  11 y si se separa, 
quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone 
a su mujer.  12 Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene 
mujer que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone.  13 
Y si una mujer tiene marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con 
ella, no lo abandone.  14 Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, 
y la mujer incrédula en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían 
inmundos, mientras que ahora son santos.  15 Pero si el incrédulo se separa, 
sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en 
semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios.  16 Porque ¿qué sabes tú, oh 
mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá 
harás salva a tu mujer?  17 Pero cada uno como el Señor le repartió, y como 
Dios llamó a cada uno, así haga; esto ordeno en todas las iglesias. 



 Dios nos llama a paz. La única situación donde Dios 

acepta las cosas es cuando uno es inconverso, y este 

inconverso deja (abandona) al cristiano.  

1° Pedro 3:1-2  Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; 
para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por 
la conducta de sus esposas,  2 considerando vuestra conducta casta y 
respetuosa. 

 Siempre la idea de Dios es que el cristiano se queda con el 

inconverso para ser un testimonio, un punto de darle el 

evangelio, el amor de Cristo a esta persona. Podamos 

decir que es su llamamiento de Dios. 

Mateo 5:32  Pero yo os digo que el que repudia a su mujer, a no ser por causa 
de fornicación, hace que ella adultere; y el que se casa con la repudiada, 
comete adulterio. 

 Aun en el A.T., la única condición legítima era por 

adulterio. Cuando dos personas casadas se divorcian, los 

dos se consideran como viviendo en adulterio.  

 Adulterio – de no vivir con tu pareja legal delante de 

Dios. Ni modo si estás con otra persona o no. El adulterio 

es de no cumplir con la obligación que tienes por tus 

votos conyugales. Se pasa de nada más tener sexo con 

otro, y se extiende hasta no tener sexo con quien que 

debes según el mandamiento de Dios. 

1° Corintios 7:2 
 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia 

mujer, y cada una tenga su propio marido. 3 El marido cumpla con la mujer 
el deber conyugal, y asimismo la mujer con el marido. 4 La mujer no tiene 
potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido 
potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. 5 No os neguéis el uno al otro, 
a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos 
sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente 
Satanás a causa de vuestra incontinencia. 



IV. ¿Cómo resolvemos problemas para evitar el 
divorcio? 

A. Los dos tienen que tomar el papel que Dios les da. 
(1) Para el Marido – es líder del hogar, guía 

especialmente espiritual. 

 Dios puso el hombre encargado de su hogar para 

imponer los principios de Dios en su hogar. 

Abraham “yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que 
guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio” Génesis 18:19, 

Josué “pero yo y mi casa serviremos a Jehová” Josué 24.15. 

 El marido no usa su autoridad para irritar a la esposa (1 

Cor 13:4-6) ni para hacerla enojar o amargar (Col. 3:19).  

 El marido trata a su esposa como un vaso frágil (1 Ped. 3:7), 

no con brutalidad o dureza.  

 Dios castiga a todo hombre que abusa de su esposa por no 

hacer caso a sus necesidades (1 Ped. 3:7). 

 El hombre debe amar a su esposa (Col. 3:19; Ef. 5:22-33; 1 Cor 

13:4-6).  

(2) La Esposa – debe ser sujeta a su esposo, una ayuda 
idónea, una persona buscando de adornar 
espiritualmente con el carácter de Dios y buenas 
obras. 

 Sumisión – Gén. 3:16; Ef. 5:22-24; 1 Pedro 3:1-6  

 Sara es nuestro ejemplo de la esposa sumisa. Ella se 

sujetó a Abraham aun que Abraham mintió al Rey 

Abimelec, y en otros problemas fuertes que tuvo 

Abraham. (1) No tomó el lugar de corregir a su esposo. (2) 

No tomó el lugar de castigarle. (3) No se separó de él por 

que o aunque él estaba andando en pecado. 

 Ayuda idónea – “ayuda” viene de la palabra de 

“Abastecer”. Esto significa de suplir lo que falta. La mujer 

idónea según Proverbios 31, usó sus recursos para proveer un 

ambiente deseable y agradable para el marido.  



 La maldición al hombre es de trabajar por el sudor de su 

frente para su familia y para sí mismo. La mujer no debe 

trabajar afuera de la casa sino adentro de la casa. 

B. El Principio de una sola carne. 

Mateo 19:6  Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que 
Dios juntó, no lo separe el hombre. 

Ef. 5:29 porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta 
y la cuida. 

 La actitud que los tienen que crear y mantener es que son 

una unión espiritual creado por Dios. Lo malo que pasa a 

uno causa daño al otro. Lo bueno que disfruta uno causa 

gozo para el otro. 

 Los dos tienen que sustentar (nutrir a madurez) y cuidar 

(calentar o gozar con tierno amor y trato) uno al otro. 

 


